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D051INC0 DE PI?i'ATA.

Gran Comparsa ele Máscaras.

{X¡ llalilador es hombre honrado,y cumple 
hi <]ue ofrece.) \

No mo Tengan rds. con O riente, 
clm Villabermoaa, ni con los Teatros, 
ni con Cervantes y compañía cuando 
*e trata de máscaras. Todo eso no es 
nías fjue niíseria y  mezquindad; es 
obligar, es circunscribir la diversión á 
Tenile, treinta 6 cien pies de terreno, 
encerrarse en un espacio estrecho y sin 
aire donde solo se puede hacer eger- 

— do sLa' > saltando en 'el
un ladrillo, en lugar de 

>mdo de atras adt.nnle co- 
anda. Para máscaras Vénc­

ela; esos! que es grandioso. Una ciu« 
•Ind para salón , una plaza para toca» 

alfombra nuestra madre la tie r- 
•■3, banquetas los guardacantones, y 
ambigú todas las tabernas, cafés y 
lonjas de ultramarinos: El H ablador 
convencido de esta verdad, iba á b a i­
les de máscara donde bostezaba , se 
fastidiaba y estaba como fuera do su 
Centro. Anhelaba un espectáculo, biis- 
caba esas comparsas slgniOcalivas y 
dramáticas que son et verdadero tipo 
^el arte helio de la carátula y nada 
bailaba que le satisfaciese porque en 
España tenemos prurito por imitar 
todo 1q malo del eslraogero , y adop­
tar muy pocas reces lo bueno de sus 
costumbres. (Sea esto dicho de paso.) 
Sin embargo te habiao informado que 
o taba dispuesta para el mártes de car» 
Oaval una cR.es coypARs.e de masc.\- 
R.es que debia salir por esas calles de 
Dios, pero como saben nuestros lec­
tores , esta no pudo efectuarse por 
causa de la lluvia (á pesar de la que

no baja elpan ¡ esto también de paso) 
y  por temor do encontrarse con la 
del R ey de Copas. Este contratiempo 
le causó el mayor disgusto; pero lue­
go recobró su alo.gria, cuando supo 
que se había diferido , según indica­
mos, para hoy Domingo de Piñata á 
imitación del C am avalon  du Venecia 
y Milán. Otra vez se fué nuestro gozo 
en un pozo. Acaban de decirnos , que 
ya no se efectúa por haberlo solicitado 
asi los exclaustrados. Pero et H íb i.v- 
UOR que desea á toda ' ’
á sus lectores y dejar satisfecha su 
ansiedad, da el hecho por sentado, y 
le» co!j'.»'-á. romo «í h"*i'r; ' .'.•ic''di'lr 
los sugetos que debían componerla, 
sus trages y el órden ('iiidailo que no 
se habla aqui del orden dcl progra­
ma) con que debían marchar.

MANO PUES A LA OBRA.
Rompia la marcha un hombre des. 

comunal, cubierta la cara con doble 
careta para no ser conocido, porque 
de otro modo los que componían la 
comparsa no lo hubieran admitido, y lo 
hicieron sin lomarse el trabajo de averi­
guar quien e ra , p.orque luego que le 
echaron el ojo creyeron, y con razón, 
que no encontrarían otro hombre Je  es­
tatura mas á propósito para bastobé- 
RO. Llevaba un dominó negro, en el 
que se habían empleado veinte piezas 
de cúbica de las quo se encontraron 
en los conventos, el último día de car­
naval hace dos años , cuando fueron 
sus moradores echados á paseo para 
evitar,/eg-uf? dicen, que les sucediese 
lo que presenciamos el aciago 17 de ju­
lio, época en que regia el Gobierno del 
Orden y Je ia Justicia. En la mano 
llevaba un bastón que se elevaba á 
mas allurp quo la Giralda de Sevilla,

y en vez de cintas (quo no hubieran 
sido bastantes las que se han fabrica­
do en Valencia por espacio de diez 
años para adornarle), partían do su 
estreuio varias cuerdas que termina­
ban con unas bolitas de plomo , des­
tinadas al objeto, que en su lugar cor­
respondiente espresaremos. Encima de 
la cabeza tenia colocado un farol mu­
cho mayor que la linterna del puerto 
de Málaga, y debia servir para alum ­
brar las calles, (que bien lo nucesi- 
lan) al dirigirse la comparsa por la 
□oche al baile de Villahermosa, siendo 
de advertir que el tal bastonero te­
nia que quedarse á la puerta de lo 
calle, por no iiaber salou lan ^auo de 
techo, que pudiera abrigar de pie i  
tan prolongada móle. Prendido del 
pecho tenia un carlelon é guisa de 
sábana de cama de matrimonio , y en 
el que se leían los siguientes versos 

Pensaba hacer milagros en Esp.iSa 
Como hice en Pórtiigal, y me eng'aSe'j
En pais eslraiio g ratilnd  logré,
T aqui me m iran  coa desden y saña 
Los que se hallaban bien con Calomarde, 
Que de moderación hacen alarde,
Que quieren Libertad con Despotismo,
Y á la P atria  conducen á un abismo. 

Creí que el gobernar fácil se rá  ,
No tuve acierto en elegir amigos,
Me fié de mi mismo en demasía,
Y a muchos ricos^converli en mendigos. 
Quise hacer bien , éhice descontentos: 
Monias, frailes, los diezmos y  conventos, 
Eché i  rodar, y en vez de la Nación
A otro» veo medrar con su «stíncion.

No he m uerto sin  embargo 
A la gloria y al honor ;
Para vencer la intriga 
Sobrado es mi valor.

Trabajaié coustanle ^
En pró de la Nación:
Y forman mi divisa,
KEISA y COKSIirOCJOS.

I
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Seguían al bastonero un sin núme­
ro de esqueletos aiubiilanles,  con 
misenras de figuras macilentas, páli­
das y eslenuadas, unos con togas, con 
fajas otros , con bordados de lodos 
clases, blancos, n»gro8, dorados, en 
fin, hechos un mosaico. Llevaban una 
bandera y  en ella se leía e íc u c it o  d e  

cÉSikNTEs. Iban haciendo cabriolas y 
cantando el siguteuJe

do tan débil que el ruido de uno ca r- 
rclilin le asusta. Encima de los galo 
nes lio imronel brillaba un entorchado

b a le rías  d e  cohetes á la congreve des* 
co llab an  sob re  su c a b e z a ; en coda 
p ie rn a  vestida ,de uii p an ta loa  color

-coao.
Aliora p a t  y drspurs gloria.

P er tecula seculnrunu 
UKA voz.

Creerán que orripilailo*
Nos deja ta cesantía;
No por cierto: aunque estenuados, 
Esperamos venga día 
Que los patriotas honrados 
Puedan -con mas alegría 
Vernos repuestos y amados, 

coao.
Ahora paz y después gloría.

P er tecula teculorum.

. . . .  ----- --- , ------ - ... ....
d e  oro  , g rado  á qu e  so hizo ac reed o r j g ran z  dos re luc ien tes  cliarretiT iis, y en 
p o r la famo.sa ac riu n  que dió el auo a3  ; cada «no  d e  sus descom unales ]iies 
en JiJinilIu, d a  la que resu ltó  ser f u s i - * un  canon  de á a4> clavado en el mis- 
luda la lápida de la C onstitución ; y [ m o o m b lig o , de form a qu e  guar.laba 
a d o ru a b an su ^ p cc lio lag ru n c ru z  de san  la en trad a  al dem onio  en la parto  mas 
l 'e n iu n d o  y la d e  Saiiliogo con q u e ' espiiesla á len lac ionus, un carteloD eu 
tuvo  cu idado  d e  «m o rta ja rse  cu a n d o  : el qu e  se le ia  esta inscripción  b ritiiu te . 
h izo  leslam ciito» ü ia se le  do vez eu  ‘
cuando csclainar:

. Me diern qtic soy cobarde: 
Yo ¿qué le bo. de remediar? 
Pii'ii lo tra to  de ocu ltar, 
Pero siempre llego tarde.

E 'tas Cintas, no o t asorubrt,
N o p ru eh a ií que  m e b a tí ;
Sino que iii aun eoiiod 
La vcrgüeiiea por el nombre.

C am inaba á su  lado  un m.áscara
«I I j  / .  -e I vestido  de g i ta n o , leg ítim o andaluz,
M ontado en un Grifo co n  el av e  „u 

' r> . , ^ r ‘u«< iu í//o , capa arrastrando ,
.r-eiiix  eo una m ano y en la o tra  un i i i- i ■ .

, , , « , «tillar do medio ludo y contoneo lar-Mibro arábigo, m irchaba la figura . ,
°  ' '  gn. y  au n q u e  te n ia  todas as manera». . '■ B"' y au n q u e  le m a  todas las manera»

m as pstTana quo im ag inarse  puede. ■ ,
I ,  , I , , de g itano  no lo es; y ora tan conocidolaioVáhM nn A ¡tn «Fd\ri*A Ha J>i ^

Venia después un escaparate ador» 
nado de rica orfebrería v !!es?do cti
1 . se# . . • — 
veia á un hambre parecido á un per­
ro dogo, ó un perro dogo parecido á 
un hombro. A tan ridiculo grupo pre­
cedía ua cnpidillo pregonando en me­
liflua voz. Ese faino señorón, que veis 
entre cristales, cuya vista os fatiga, 
cuya presencia os cansa, cuya mir.ida 
os insulta , os el presidente llamado de 
la tablilla, por haber maivdado fijar cu 
la tribuna pública , cuando tomó po­
sesión, do ,sii presidencia , una órden 
que honraría al Gran Sultán. Tirábase 
de  las patillas S. E. al oir lu VoW.ida 
dcl cupidillo, y lournuirando entre 
dientes decía;

I ,  , I , • , uü guano uo 10 es; y ora tan conocidoL,lcvaba en la cabeza un gorro de la ,., °  pof que se disfrace  que va no
libertail, Huu concluía en una corona . n  • , ,. encanta. Hacia muecas á todas las
llorada. Hablaba sin cesar en un l <. .. , ,
. . .  , niucnacnas; parábase delante de cual-idioma dosconocido, y se percibía , • . ,. '  , quier objeto que olía á kobi.ez.a y se
Verfeclameiile por el tono de tara- i . . • j  i - , '' f . . ,  , . quedaba eslasiado; le seguían algunos
billa, y U Uudracciou y estupidez de ,i i .• i . . ■' ilusos y el les tiraba pmiados do
M“  «loí. nile Irsiii G lección a f e n d i -  in  c'i'i.-r 11 i c o  -■  -

t<Ia, y que éi »iiismo no sabia lo aue . < » » i' • r* •
' .  .  o  I .  J  I II .1 ' «ol'^aiiany despachurraban por reco-
•'* f. 'ifado al cuello llevaba ■ i . . . ‘ .

, , , , ,  , ,  gofios, y cuando los veia engrescados.
Otro gorro de loco, y á la espalda un „  ,, ,

, i , . ' P a z. P az, PAZ.'! les gritaba; y cuan-
carlelon en ipie se leía: tzE.sTK ss i-l '

do algunos chorreaban sangre, y otrosS C N C . V  B IR .N  P O . N D E R A O O  DO.N X I K I B I R l i  .  .  . • !  J  t .  r .  ,  ^
es tab a n  n m lilad o s , P a t ,  Orden y O fTIR k:.tbe\i luna. ritiL-i ■ . ....... »

iQiie yo quite mi TabliUa'. 
No srrá á fr de Bajá ,
U rna «le cristal le n d iá  

P o iq u e  no  cutre la polilla .

D E  h S T R K M \ B C Í . l  ,  C A I . I F A  D E  I. k 1.1 T B -
LIGE.NCIA, y  lo s  s ig u ie n te s  v e rso s :

Detrás del escaparate seguia un 
viejo COI! mas añ«s que Matusalén , y 
mas ti iso que iiii liuso; llevaba iiniPor- 
me decoroiiel de voluntarios n-alislas; 
Ic acorap.añahan cuatro lacayos con 
lilanca.s toalla» do niusnlliia para liin- 
]«ar á S. K riei la cosa, caso de que 
le succdic.se algim fraCiiMi, pues des­
de la acción de Gueniica , ha queda- j

IiiSeügpnlc Zahori 
¿oy I.II1 grande y eslopendo;
Q ue iii lo q u e  d ig o  e ii l ie n ilo .
N i n ad ie  m e  e iilie iid e  á  m í.

Con p.Tso acompasado marchaba un 
roB.xuio C A I . 1. K C 0  , que por la origina­
lidad de su trago llamaba la ateiicioa 
de todos los espectadores. Consi-lia 
este en uu gran uniforme Ando» co(q~ 
res; tres galones en el brazo izquier­
do; dos entorchados f  amantes en el 
deiecho; la banda de San Fernando 
en la pa n za  •, la cruz do la legión de 
Ao/ior colgada de las narices; sesenta 
y ocho docenas do cintas, símbolo de 
otras lautas batallas ganadas y no por 
é!, adornaban su pecho; en la frente 
uu cuerno que haciendo las veces de 
conipti guerrera hacia tem blar á los 
mortaíes , leini'Mido que se trasladase 
á sil boca y aiiiiiu-iasc uiucrlc; dos

den  repelía. Por el chap'O se conocí* 
que era un anitlero, un pastelero, un 
m oderado, y eu él se leia un letrero 
que decía asi;

He chiquitín fui Iravirso, 
í  Rif rmpriié fn ser ministro; 
A tal fin lio hubo registro 
Ni uombrr que no adopte......
Por dlliiDO lo atrapé.

Probé mal : una decada 
Poco mas quedé cesante,..,...,. 
Me ingenié : segvii adelante,
Los volví á engañar: ¿Estás? 
Qué tal , VK r.kccioso has.,...
V miseria y malicia,
Y PAZ, oaoi.i y justicia i

Dando brincos seguía otro máscara 
disfrazado de polichinela listo y viva­
racho. Se •'cercaba sucesivaineDle á 
todos sus comjiüiieros , y á pesar da 
que llevaba en su chiiie.»co souibrerot 
un lema que decia; Todo por el puebU 
y para  el pueblo . nadie le hacia ca^
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»f). Lo sucedía lo que al murciélago 
de Li filiulii. En la carátula se lela es­
ta iiiscrr|iciuD ;

Pues ({uc 00 sé lo que quiero ̂
Y niiigiiiio k ra{ me quiere {
Seré , tra  lo que fuere ,
Uufon, necio y chacharero.

Tampoco era menos diverllda y 
oportuna la idea do otro máscara de 
remilgada (¡gura que con tuno aluiU 
varado iba recitando discursos con 
periodos de á legua. Era su trago de 
un color tornasolado obscuro y lleva­
ba dos cartelones en la espalda y pe­
cho con muy distintos lemas. En el 
dt! la espalda se leían las palabras 
Juntas, Independencia, abajo quien 
manda, yen el del pecho P as, Tran 
ruedan,Orden, que m ando^o,Y ,n  los 
intermedios de su redundante oración 
cantaba á manera de salmo ios si­
guientes versos;

Siendo solo Irgnlryo 
A jiinlero me m ell,
Mj» luego me arrepentí
Y dejé de »er plebeyo.

Seguía UD m áscara, aislado, cabiz­
bajo, taciturno y que parecia que iba 
> ’ I j : do En el pecho jlenia |un ¡lienzo 
blanco con las armas de Francia y en 

se le ia: L e y  de Ayuntam ientos. 
bna sola vez levantó [la gasa y se le 
*'ó reir ¡pero que risal ¡nila del cone­
jo cuando Jva á ¡ser inmolado! ¡ni la 
del hipócrita mas refinado! En los bol­
illos do un levitón color verdi negro, 
llevaba mas de cincuenta mil oficios, 
1 en ellos se divisaban estas solas pa 
l«bi'ai5 destitución, dim isión, separa- 
don, traslación. En ia frente en una 
cinta amarilla un letrero que decías 
En mi Gobernación, resplandecen la 

jn itic ia  y  ¿a im parcialidad; y en un 
6fnn sombrero á la autígua , están 
®*crÍtos estos versos :

U n Diocleciano seré 
Contra empltado progresista:
Mi guadaiia andará lis ta .
Ni uno solo dejaré 
A quien alcance nii vísta.
—En la ley municipal 
Me envidiara Calomarde;
Uc moderado hago alarde,
Y á fe que no lo hago m al,

Auuque comencé muy Urde,

Venia luego un mágico que parecía 
descontento. Quería escurrirse, pero 
una especie de pedagogo lo celaba, y 
se lo impedía. Aburrido el mágico y 
fuera do si,hizo ademan de repeler á 
su M entor, cuando al mirarse el trage 
lleno de oro y pedrería , se pavoneó 
y llegó á olvidar su casi dependencia. 
Con la vara hería al suelo; pero no 
era la de .Moyses , y nada prodriria. 
Era todo engañira. A In espalda lleva 
ba la siguiente iuscripeion.

No soy para (inaiicicrn ,
T  aun menos para «rh ítrisla ;
O tra m.ino anda muy lista 
Llevándome al retortero;
Y como lo fue prim ero .
Me aconseja con primor,...
P ito aqueste buen señor.
Mi' tiene casi aburrido...
Sino fuese agradecido.
Lo di'jára sin rubor.

Venia después en un carro lirado 
por dos leones un máscara represen­
tando el Dios Jano  , llevando sus dos 
faces, ambas iracundas y al pasar por 
fr'ente de donde estaba el Hablador no 
pudo menos esto de decir; ese es el 
Papá Antonio. -No, señor, dijo otro; 
es el ministro de los 9 0 , ó cuando 
menos Kikirikí.—Eslan vds. muy equi­
vocados contestó un Malagueño......
Es..... —No puede ser replicó el Ha­
blador, el general que vd. dice está 
en Málaga trabajando á favor de! se­
ñor Ofatía , y poniendo órden en las 
elecciones.!,. El Díus Jano oyó esta 
conversación y gritó con voz descom­
pasada.

Si aliora rrprim o rl desorden.
Es porque estoy convencido:
Y el que Embajador ha sido 
£is presideute drl Orden,

¡que horror! yo haré quo la desarmen 
y quo á los gofas se les diipurle, Í i  
formarles causa,., á la Habana; luego 
añadió :

Gracioso estaba otro máscara con 
uniforme de herrador de escuadrón, 
guiando los leones del carro de Jano. 
Llevaba la cabeza erguida , y por su 
jiorle guerrero y modo de arrastrar el 
sable , se conocía que cuando menos 
era BARON-... Unos nacionales os- 
trulan el tránsito , y para abrirse pa­
so echó mano al sable en ademan de 
envestirlos; uno de ellos lo nnló, qui­
so reconvenirle , y colérico esclaino el 
herrador ¡ siempre Milicia Naciunul!

Pillos y de mal andanza 
Coiioci cuando mandaba 
Cierto cnSDt, que confiaba 
A mi palo la vriig.mza.

Me han creído liberal'- 
¡Qué bien que los engañé!., 
I.o hall acertado muy 
A una Antilla !n« envié 
Aun sin cilpa venial : ¡
Está v is to , ui>- porté.

Seguía un carro de hierro Irado 
¡>or una yena y un tigre; sentado ea 
él estaba un APOSTAT.V; la iuiá- 
gen lie la ingratitud le quitaba, el gorro 
colorado y le ponía una peluca de 
les que los franceses llaotaa d trois 
m -irteaux, compuesta do toda» las 
furias lafcrDales. En otro tifliupo fue 
uno de los tribuno» mas acérrimo* tJcl 
pueblo; sieiiipre !•» parecia Ionio el 
progreso; quería libertad lata de im ­
prenta. que no bubiese mas qua uo# 
cámara y otras cositas por el estilo; 
pero do repente cambió y
esta apQstasia le valló ia presidencia 
del Consejo, desde la que dictó órde­
nes i  lo la já ,  oprimió :i p -eb lo , se 
hizo el juguete de la nobleza, insultó 
á la representación nacional. Infrin­
gió la ley suprimiendo periódicos 
hasta que por fin causada U nación 
de sufrir tonta tiranía , sacudió su yu­
go y le obligó á emigrar. Una furia
d e  los déla peluca declamaba en oa

cbillooa.

T ribuno, ó Edil, fue siempre no  hombro 
vano .

Cuando escalé el poder se biso lir»u«
La ley, U patria :.-  lodo lo ha invadido; 
Ni la misma amistad ha respetado;
P or esto le miráis envilecido..- 
T solo la ignorancia le ba encomiado.

Lo mas admirable , lo mas estupen­
do, lo mas prodigioso era un persona- 
ge gordo y rubio, metido en una mag­
nífica carroza cou'inuelles á !a PuHg- 
nac,  toda forrada de papel moneda, 
y tirada por cuatro zorras de eslraor- 
diuarlo tamaño. Entre varios em ble­
mas se notaban Mercurio V el Dios 
Monto. El trage nada mas tenia de 
pailiculor que la botonadura que era
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a

da monedas reselladas. Tenían bus 
ojos lina espriision parlicuiar de fero­
cidad, burla é ironía y se iba enlrcle- 
nieiido en conjugar el verbo trassi- 
cia. Un lacayuelo vestido de encarna­
do sonaba de cuando en cuando una 
trom peta, y recitaba los «iguieutes 
versos á manera de anuncio.

Soñorrs , esto no es cuento.
Un em préstito prom eto,
Sin rúas beneficio neto 
Que mil y medio por ciento.

Segoia un soberbio carro triunfal 
cu forma de euha , lirado por cuatro 
bacantes, con tres collares de campa- 
cillas, pero campanillas sordas, ó lo 
que es lo mismo que no sonaban, ¿y 
que mucho? ;si en vez de metal eran 
do racimos de uva moscatel, albillo y 
mollares 1 Sentado en él estala  una 
especie de momia de un hombre que 

raquítico, mal encarado y cu­
yas cienes ceñía una corona de pám­
pano , tenia los ojos puestos en blan­
co, llevaba una bata de papel jaspeado 
verdadero gerogÜfico de los muchos 
colores políticos á que ha pertenecido 
y  ue los que ha aiostatado. Por de­
tros s3 parecía al p a p á  y á nada por 
delante; en la t.palda llevaba un car- 
telón en el qne estaba gravado el si- 
guíenlo epigrama.

A m inistro  de M aríiw 
Te destinaron A n tón ;
A mosquito de bodega 
Hubiera sido mejor.

Hacia de Presidente de esta Cesta 
un caduco señor que por sus trazas 
daba bien claro á conocer su rango; 
sr.Japado y perspicaz en su mirada, 
hipócrita en sus palabras, reservado 
y  encubierto en su magnífico Ira- 
ge, todos le saludaban con cuidado, y 
en su presencia instintivamente se 
guardaban de hablar claro. Muchos 
que á primera vísta habían acertado 
las personas encerradas en otros dis­
fraces. á este ..,., ncqnaqiian. AI fin, 
un atrevido joven se acercó y ... zas... 
le descubre algún tanto. ;Aqu¡ fué 
Troya; ¡Cuantas cosas. cíelos sanio,-.' 
tenía mas caras y colores que las mis­
mas máscaras: él sirvió al Rey Fer­
nando, fue compañero del célebre don 
'iadeo de M anas, despues ae y

jugó oUe fa r sa :  perteneció al mlnís 
terio del Despotismo ilustrado\ enton­
ces no había aun abjurado del todo, 
y asi poquito á poco pasando del Des 
polisino nctoaX Despotismo/7í«ír<i¿D, 
hoy le tenemos pasado  del Despotis­
mo ilustrado al liberalisuo moderado 
y colocado en un elevado puesto por 
complacer no soloá ia cuádruple sino 
á la Saula A'ianza, pero con ia adver 
lencia que siempre se ha pasado  ha 
cíendo de cabeza ul otro bando, aun­
que en ninguno de ellos ha fallado 
Duuca á la honradez, y no ha sido 
sanguinario. Cáspila, dijo uno, que 
apunte par-i gefe del P roobAIí A ajus- 
TICIADO, ¿Pues qué no le conoces? No 
por cierto. ;Ay que iaocenle» Yo le 
aclararé, i  ver silo  aciertas;"se po­
ne sonrojado cuando escucha la pa­
labra Liheitad-. no asista k las sesio­
nes por cuidarlo: está sordo , mudo, 
avergonzado.’̂  Ya» yo'ya lo séí ya lo 
sé; jEstá tan cUrol En su espalda lle­
vaba un cartelon color de Pasa, y en 
él se lei-:.n e-tas palabras.

Pues... st,„ ja... después.» veremos»; 

Paí». "’-ansacion... Libertad...
Qué! Si es uDa necedad!
¿Dúude nos esconderemos?

Detras do la Comparsa reoían unos 
entes muy ra ros; veslian un levitón 
de color tornasolado; llevaban en la 
panza una; protuverancia mayor que 
la de los PAPATACI, en la ópera de 
la Italiana en Argel . y estaban mon­
tados en Dromedarios, escoplo uno 
que lo iba en un Elefante y llevaba el 
Pendón riel GRAN LAMA, en el cual 
se leía el programa PA Z, ORDEN Y 
JUSTICIA, con el apendlce’ECONO- 
MIA Y CUENTAS CLARAS.

Esta cola de la gran Comparsa, 
compuesta de lo mas ruin entre los 
Retrogrades y P ancislas.se  quedaba 
rezagada, y cuando el Bastonero, que 
iba á la cabeza, lo advertía, levantaba 
su enorme brazo , y con su intermi^ 
noble Bastón (q n e  como dijimos en 
un principio, tenia unas cuerdecitas 
con bolas de plomo) Ies sacudía y los 
hacia marchar en pos de si. Entonces 
aquellos cantaban en coro,
las siguientes coplas:

Con la] que ni:c5tra.s pama» 
S« haltrn provistas,

Q uf chillen cuanto  quieran 
Los Progresistas.
Vengan apodos 

Si nosotros logramos 
Estar bien gordos.

a.‘
Si pancistas nos llam an, 

Los despreciamos;
Porque nada abremos 

Si no adulamos:
Y en estos tiempos 

Lo peor es m orirse,
O estar hambrientos.

3.»
Alientras los moderados 

Firm es resistan 
Los ataques furioso»
De los que hoy g r ita n . 

Entona remos 
7’o í  ,  Orden y Justicia : 

Después veremos.

Pues si mauana mandan 
Los exaltados,

Al punto Ies Ilaniamo» 
Nuestros aliados,
Y son tan pobres 

Que nos darán regalos , 
¿Sueldos, y honores.

Aquí daba fin, amado» lectores, LACRAN 
COMPARSA cuyos pormenores os hemost 
reierido, lo mejor qne nos L« ' '  po ji- ' 
b le ,.sin  inteucion de ofender á i. fi- -T 
con el solo objeto de proporcionaros «n 
ra to  de diversión. ¡Ojalá que algunos d« 
los que les remuerda la conciencia, al leer 
el suplemento del IlABiAM», ,e  convier­
tan en esU santa cuaresm a, y entonces 
os regalaremos o tro  en las Pascua» , qn« 
»era mas li»ouger„ p a n  nuestro» TIGÜ'
PONES POLITICOS!

Gratis á los éeñores Suscrllores ,J  
f a r a  los demas se vende á 6  cuarto» 
en las librerías de Vilíarreal , calla 
de Carretas; y en la de la Viuda át 
Paz, frente las gradas de S. Lelip® 
donde se suscribo a! HABLADOS 
por diez reales vn. cada m es. lleva­
do á las casas, y para las Provincia» 

franco de porte, á 56 rs. por trime»- 
Ire , en las administraciones de Cor­
reos y principales librerías. Es da 
advertir que siendo éste un Suple­
m ento, no contiene las noticias y de­
mas materias interesantes, que dia- 
rum ente so iosertao eu nuestros nú- 
meros.

£d iio r  responsa¿¡e,=A. Grabados.

C i i a

Imprenta U el I I a b l a jw b , 

muestra. Veremos si se suscribe. ^
Ayuntamiento de Madrid




